
~ 
J .,. -!2--

¡'i gua, y en los tales cantares se procure por los minis­
tros del evangelio, que no se ~rate ~n. ellos cosas 
profanas, sino que sean de doctrma cristiana y cosas 
de los misterios de nuestra redencion .... y los que 
contra lo sobredicho escedieren, sean castigados al 
arbitrio de los religiosos y curas que los tienen á 
cargo." 

67 Creemos haber demostrado bastantemente 
que así los antio-uos mejicanos como los con~em­
poraneos á la co~quista transmitian á la _posteridad 
en map(J,S ó figuras historic(J,S y por medio de can­
tares los acontecimientos notables de la época Y 
que estos monumentos son dignos de todo orédito: 
veamos ahora como han existido realmente aque­
llos de que Becerra Tanco asegura haber sacad~ 
la historia de la Aparicion. Mas como ~e p_oco o 
nada serviría hacer constar su ecsistenc1a si esos 
instrumentos careciesen de fuerza probativa; nos 
parece conveniente y aun necesario dar una corta 
noticia de quien era el depositario d~l mapa que 
vió Becerra de los autores de las relaciones de que 
este y el Padre Florencia sacaron su his~ria, y del 
insigne amador de las antigüedades meJicanas cu­
yo testimonio ha añadido tanto peso como veremos 
en los siguientes capítulos á lo que refieren Becer­
ra Ta.neo y Florencia. 

~ 

CAPITULO IV. 

Dase nna breve noticia de D. ·Antonio Valeriano, 
D. Fernando de Alva, y D. Carlos de Sigüenza y 

Gongora. 

68 Y a hemos visto lo que Becerra Tanco dice 
de V aleriano al referir lo que oyó del Lic. D. Gas-
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par de Prabez con relacion ft la maravillosa apa­
ricion guadalupana. Sobre lo cual debe tenerse 
presente lo que advierte el Sr. UribP en su Diser­
t~cion hi~_torico-crítica, párrafo 9 pag. 82 ele la edi­
c1on meJicana. ,,Aunque el Lic. Luis Becerra 
(dice) llama á ValerianoJuan no hay duda que su 
nombre fué Antonio. Pudo tener ambos nom­
bres; Y, cu~ndo h_ubiera Becen-a padecido en esto 
algun eqmvoco, 1_m_porta muy poco que equivocase 
el norI:bre, convm1~nd? . en la persona y en todas 
sus senas las mas mclinduales como son las de 
gran latino, gobernador de los 'naturales de ·esta 
Ciudad, y el rni~1~0 que 'r?_rquernada reconoce por 
maestro en el 1d.ioma rneJ1cano." Veamos ahora 
lo gue de D. Antonio Valeriano dice el mismo Sr. 
Unbe en el lugar citado. 

69 ,,Nació en _el pueblo de Azcaputzalco una 
legua, poco mas, distante ~e esta Ciudad, y los ta­
lentos que ya des~e sus pnmeros años se dejaron 
c?noc~r,en el, moVIero~ á los religiosos de S. Fra~ 
cisco a traerlo al colegio de Santa Cruz en Tlalte­
l?lco desde los primeros años de su funclacion. Sa­
lió J!n ventajoso en la latinidad y filosofia, que rne­
r~c10 suceder en el empleo de Maestro de o-rarna­
tica en aquel colegio á unos hombres tan o-~andes 
corno Fr. Arnaldo de Basacio, Fr. Bernarclino Sa­
hagun, Fr. ,Ju~n de Gaona Fr. Juan Fucher y 
º?"os. Fue, dice Torquemada, escelentísimo retó­
neo y gran filosofo, y despues de su empleo de 
Maestro, fué elegido por Gobernador de los natura­
les de Méjico; ca~go que sirvió por _espacio de cer­
ca de cuarenta anos, con tanta satlsfaccion de los 
Sres. Vireyes, y con tanto acierto, que informado 
su magestad de él; se sirvió dirijirle una real cédu­
la en 'CJ.ue con espresiones honrosas manifiesta el 
concepto que á su magestad habían merecido su 
P~l'S_?na Y servicios. i Que conjunto de virtudes 
cristianas y peliticas no habrían observado en Va-

lf 

" 
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1 . ue alto grado de estimacion no se ha.-enano y q . • 
bria iangeado en los superiores, que en tiempos 
tan dificiles v arrie~O'ados, como aq\rnllos en 9.ue ~os 
. di cababau de ~ecibir el yugo de la domm~c1on 
m 

0
~ ª1 le fi"i·on el O'Obierno de otros naturales, espano a, .... t:> ~ '! 

lo continuaron en el cerca de cuarenta ".nos ..... 
YM ·~ v-1eriano dice Fr. Juan de To iem~da 

ur10 ..u , • ti'· nt1er 
tubo presente á su muerte y as1s ( ~ . • que es 1 . 1 ~ . l ma de 

ro solemnísimo que se le uzo en a par l 1 
Sr. S. José, el año de ,,1605,''. despue~ . ~: )e~ 
gobernado á los indios de est.:"l Cmdad ce1 . l et , Jua 
renta años." • .· 1 

70 A que clase de persónas se soha ~?.nf em e __ 

CªI
·O'o de n·obernador de la Ciudad de Mepcoden los 
t:> o · ta ie lo esem-tiem os procsimos á la conqms . en ql . 

peñlValeriano y que preeminencias goza,1~ n, mfi~­
rese de lo que dice Hernan Cortez ( cuya_s ~nax1-
mas de )01ítica y ordenanzas de b~en gob1~r.no se 
S
iO'u1·ero~ relicriosamente por los pnmeros vueyes) 
-o t:1 e l 5 o por estas en su relacion al emperador ar o~ : . 

ralabras ,,Y á otras p_ersonas pr~c1p3'-les _que y~ 
asimismo de ante conocia, les_ enca1gue otro: efi'~s 
gos de O'ohernacion de esta Ciudad, que entr 1 
se solia; hacer y á este Cigiiacoat y á los dema\ _e~ 
dí señorío de tierras y gente en que . se ~antu ie 
sen aunque no tanto, como ellos t~man m que pu­
die~en ofender con ellos en algun tiempo! y ~e ~a­
ba' ado siempre de honrarlos y . favmecer os, y 
eJos lo han trabajado y hecho tain:b1en, que h~y hoy 
en la Ciudad poblados hasta tremta mil vecmo~ y 
se tiene en ella la orden que solia en sus merca os 

. " y contratac10nes. . · l 
71 Fernando de Alva Jxtlilxochitl, ( dice e 

Abate Clavigero en el cátalogo de los Escritores de. 
la Historia antigua de Méjico) te.-ccocano, descen­
diente por linea recta de los reyes de Alc?l~~uacdn. 
Este noble indio versadisimo en las ~ntigueda; ~ 
de su nacion, escribió á peticion del 'V ll'ey de MeJl• 
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co muchas obras eruditas y apreciabies, á saber: l. 
la Historia de la Nueva España. 2: la Historia de 
los Señores Chichimecas. 3: un compendio histó­
rico del reino de Texcuco. 4: unas memorias histó­
ricas de los Toltecas y de otras naciones de Ana­
huac. Todas estas obras, escritas en castellano, 
se conservan en la librería de los Jesuitas de Méji­
co, y de ellas he sacado muchos materiales para 
mi Historia. El autor fué tan cauto en escrilrir, 
que para alejar la menor sospecha de ficcion, hizo 
constar legalmente la conformidad de sus narracio­
nes con las pinturas históricas que babia heredado 
de sus ilustres antepasados." 

72 ,,D. Fernando de Alva Infante real de Tex­
cuco" ( dice el célebre Dr. Mier en la nota á la pag. 
727 de iu Historia de la revolucion de N. España 
edicion de Londres de 1813) ,,habiendo compuesto 
muchos volúmenes de la historia de los Teochichi­
mecas deducida -de los pocos fragmentos escapados 
al incendio que heredó de sus mayores, presentó 
ante la fusticia Española ochenta ancianos sabios 
que jurasen la conformidad de lo que escribió con 
el contenido de sus geroglificos y cantares." 

73 ,,D. Fernando de Alva" ( dice el Padre 
Florencia, Estrella del Norte, cap. 15, núm. 194) 
Intérprete del Juzgado de indios de los Sres. Vire­
yes, hombre de madura edad y juicio, y muy enten­
~do en el idioma mejicano, y que tenia entera no­
ticia de los· caracteres y pinturas de los naturales, 
como quien era por linea materna descendiente de 
l~s reyes de Texcuco; y había de sus ilustres proge­
mtores heredado muchos papeles y mapas historia­
les de este género tocantes á la nobleza de los re­
yes y príncipes de su prosapia, y á los sucesos y co­
sa~ de su monarquía" ,,Habrá, dice en otro lugar 
(parrafo 8. 0 núm. 160, cap. 13), mas de treinta y 
siete años que murió de ochenta años ó mas." El 
P. Florencia escribió el año de 1668 como lo dice 
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en el prólogo de su obra, de donde se infiere que 
murió D. Femando de Alva por lo~ años ~e 1631 
y nació por los de 1551 con corta diferencia segun 
el cómputo de este sabio ~istoriador que pudo ha­
berlo alcanzado: el Sr. Oribe, no obstante, ~egura 
que nació el año de 1571 (párraf? 1~ de la D1s~rt:a,­
cion crítico historica) y el Sr. Benstam en su Biblio­
teca lo hace nacer por los años de 1570: Cabrera 
en s~ Escudo ; de armas de Méjico nú~-. _644 con­
riene con el P. Floren~ia en que vn'lo mas de 
ochenta. El lector juzgará cual de las datas ~el 
nacimiento de Alva le parece descanzar en meJor 
f w1damento. . 

'"',-1 Car/,os de SiU'üenza y Gongora ( dice el A-
,, o . 't 

bate Clavigero en el catálogo de escritore~ rª Cl a-
do) céleb~·e mejic..'t~?! profesor de Matematicas e~ 
la Universidad de l\leJ1CO. Este grande h?mb~e es 
uno de los que mas han ilustrado la lustorla de 
aquellos paises; pues. hizo á sus espe~sas un~ gran­
<le y escojida colecc10n de m~1;1uscr~tos y pmtur~s 
antiguas, y empleó la mayor diligencia y constanc~a 
en esplicarlas. Ademas de m~chas obras matcma­
ticas, críticas, históricas y poeticas, compues~s por 
este americano, algunas de las cu~les han visto la 
luz pública en Méjico, y fueron impresas desd~ el 
año de 1680 hasta el ele 1693, escribió en Espan?l: 
l. La ciclografia mejicana, obra. de gran trabaJO, 
en la cual por el cálculo ~e los echpse~; y de lo~ e°: 
metas señalados en las pinturas mepcanas, ªJusto 
sus épocas á las nuestras, y sirriendose de ~uenos 
documentos, espuso el metodo que ellos terua1;1 d 
contar los siglos, los añ?s r los meses. 2. HisW 
ria del imperio de los Cluchunecas en la_ cual espo­
nia lo que habia hallado _en los mltnu.s~ntos y en UD 
pinturas acerca de las pr~meras colomas que pasa• 
ron del Asia á la América, y sob_re los sucesos de 
las naciones mas antirruas establecidas en Anahuac. 
3. {;na larga y muy erudita disertacion sobre la 
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promulgacion del Evangelio en Anahuac, que atri­
buye al Apostol Santo Tomas, apoyandose en las 
tradiciones de los indios, en las cruces halladas y 
veneradas en Méjico, y ,en otros monumentos. 4. 
La ~nealo~ia de los reyes mejicanos, en la cual 
refer1a la serie de ellos desde el si11lo 7. 0 de la era 
cristiana. 5. Unas anotaciones gríticas sobre las 
obras de Torquemada y de Bernal Diaz. Todos 
es~s preciosos ~s~rito~, que hubieran sido de gran 
utilidad para m1 Justor1a, se perdieron por descuido 
de los herederos de aquel docto escritor, y solo que­
dan algunos fragmentos conservados en las obras 
de otros autores contemporaneos como Gemeli 
Betancourt y Florencia." ' 

í5 ,,Este literato" (D. Carlos de Sigüenza y 
Gongora) dice el P. Andres Cayo en la obra los 
.tres siglos de Méjico, libro 9. 0 núm. 19 honor 
de ~~éjico, _escitado del amor de las letras y de la 
patria, considerando que en un momento iban á ser 
C?nsumidos ~e la~ llmn?s los monumentos mas pre­
ciosos de la lustona antigua y moderna de los meji­
canos, que se c~n:-:errnban en aquel archivo ( el de 
las _casas de c..1b1ldo que estaban ardiendo) con sus 
a~~1gos y algun~ gente mo~a y denodada, á quien 
<l10 cantidad de du~ero, par?ó para la plaza, y vien­
do 9ue por las piezas baps no era dable subir al 
arclurn, pues el füego las babia ocupado, puestas 
escal~ras,}. forzadas las rentanas, aquellos hom­
~rcs mtre~JClos penetraron en aquellas piezas, y 
aunque el fue~o se propagaba por ellas, enmedio de 
las llam~s, asiendo de aqui y alli los códices y li-­
br?~ :ªP_1tulares, los lanzaba!1 á la plaza, en cuyo 
1m~steno tan anesgado continuaron hasta que no 
deJaron monumento de los que no habían sido de-­
vorados por el_ ~uego." _Semejante frrojo es la 
pru,:ba mas_ dec1S1va del smgular amor de Sigüen­
za a la glona de su patria y de su pasion ilustrada 
por los monumentos historicos. 
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76 Llamalo celebre Matematico é Historia-,, ,, il . 1 n~ 

dor" el sabio Dr. Mier en la nota ustrativa a uu-
cumento l. o de su Historiadelarevolucion de N. 
E. El R. P. Fr. Agustín de Betancourt en el 
Prólouo de su Teatro Mejicano, lo llama ,,su com-

patriota y amiuo y curioso investigador de papele~ 
b ,, Ge ¡· C antirnos y de que se descubran. me 1 arr~n, 

en 1~ obra que ~tuló Giro del ~undo, lo ~pe~1d~ 
,,grande antiquano de la~ memor;as de los md1os. 
Del mismo dice D. Gabriel de Cardenas, en sn E~­
sayo cronológico á la Historia general de la Flor~­
da que era Catedratico de matemáticas en la Um-

' ,, ·c1a versidad de Méjico, jubilado, persona tan coooc1 . 
por su erudicion y escritor, que su nomb~e es s~ ma­
yor alabanza." El célebre Alv~ Ixtlilxoclntl_ de 
quien ya hemos hablado ~e l~g~ sus manuscritos 
que tanto sirvieron despues a Siguenza, llamandolo 
su hermano en ciencias y su maestro en virtudes." 
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eclesiástico, no fué como 1-• los demas criollos 
que queda sepultada en aqueEéontinente· la de D 
Carlos de S~enza voló en España, y el 'Rey Car: 
l~s 2. 0 lo hizo s~ cosmógrafo: de allí pasó á Fran­
cia, de_ donde Lms el grande que deseaba recojer 
en Pans los mayores hombres le escribió convi-

Jlándolo con un partido, que no' quiso admitir." 

CAPITULO V. 
Mo11111e1tos históricos de la Aparicion: 

MAPAS. 

_,, 77 ,,El 22 de Agos~ (de_ 1700) dic~-~I P. Ca-
vo en el libro 9 de los Tres Siglos de Me31co, en el . ?8 :81 primero de los monumentos de la Apa 
núm. 30 ,,de cincuenta y cinco años de edad, en el ric10n citados por Becerra Tanco en su historia es 
Hospital del Amor de Dios. de que er_~ capellan, fa- ,,un Mapa de insigne anti!!iiedad escrito por figu­
lleció el virtuoso y celebre literato mt=:JICano D. Car- r~s Y caracteres antiguos d~ los naturales, que cer­
los de Sigüenza y Gongora, nacido p~ra las mate- tifica haber visto y leido en poder de D. Fernando 
máticas y otras ciencias sujeto á quien debemos de A_h,:a., .. en el que estaba figurada la milagrosa 
los monumentos que se han conservado de la histo- apanc10n de Nuestra Señora y su bendita Jmauen 
ria antigua y moderna de los mejicanos ...... 1:,0s de Juadalupe." 

0 

manuscritos de este insigne varon que se con teman 19 Al querer demostrar la ecsistencia de los do­
en 28 tomos en folio, los dejó en su testame1:1to á lo_s ~umentos á que se refiere Becerra Tanco, no vaya 
Padres de la Compañia de Jesus, entre qwenes VI· ª c~·eerse que_ es nuestra intencion indicar el para­
vió muchos años; pero ~~r con~escen_der c?n los: dern, . lug~r u obra en que puedan encontrarse. 
ruegos de su padre, se VIO precisado ª. deJ~rlos. Los lustoriado!es no han contraidó con la posteri­
Estos manuscritos se conservaban en la librena del dad el empeno de salvar los documentos en que 
colegio maximo de S. Pedro y S. Pablo; pero e~ ap~yan ~us relaciones del abandono de sus deposi­
nuestra edad, por no sé que fatalidad, apenas <\~, t:~os, m d~ la injuria de los tiempos: bástales 
daban nueve ú once tomos. Con estas obras di~ P~ ª ~er creidos las prendas que tienen dadas de la 
aquel colegio el mismo D. Carlos sus libros 4, ~:;cia de los_ h~c~os1ue refieren y ~e la veraci­
fueron 4 70 cuerpos. La fama de las letras de es Y buena fe distintivas de su carácter Ninguno 

5 

• 
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creemos negará estascualidades á Becerra T~~ 
En vez de que la pérdida de los documento~ p~­
tivos haga desmerecer el crédito de las h1stonas, 
de la del célebre Herrera observa con razon D. 
Juan Bautista Muñoz (Historia del nuevo Mundo, 
prólogo pag 22) ,,que es, y será de grande uso, 
porque 'ya no ecsisten muchos documentos de que 
él se aprovechó." 

80 Así es que, contrayéndonos al monumen~ 
histórico objeto del presente capítulo, nos persuadi­
mos desempeñar satisfactoriamente el deber. que 
nos hemos impuesto, demostrando que en los tiei:n­
pos en que escribió Becerra,. y aun en los l)?Ster10-
res han ecsistido mapa.s antiguos en qi,w con carac­
- ~ de pintura cons~gnaron los mejicanos su~esos 
anteriores á la conquista y ~un muchos pos~:1ores 
á ella y que entre estos, pintaron la ~par1C1on de 
la seAora Santísima de Guadalupe. S1 ellos han ec­
sistido, ha podido veerlos Becerra Tanco; y e~ ~ue 
l haya ó no visto es ~uestion que debe demdrrse 
Por el crédito que su dicho nos merezca. 

81 He visto algunos de estos" (mapas) ( dice el 
P. Flo~ncia en su Estrella del Norte Cap. 15 
núm. 192) ,,en particular_ urw que se guarda en 
nuestra librería del colegio de S. Pedro y S. _Pablo 
de esta Ciudad de Méjico, en que se contiene la 
historia de los mejicanos desde su venida de aque­
llas re!!i.ones ignotas, hasta los tiempos de la con­
quista~ con poca di~erencia; .Y ?-8istí_ ta~ vez á sú ~!Ji 
plicacion, que hacia aquel ms1gne mterprete de~ 
dios D. Femando de Alva .... y es un mapa de sili 

' fi " gular harmonía en sus guras. . . 
82 Por lo que hace á la fé y crédito que en t1e~ 

Po del P. Flo!encia!.. se daba _á ~sa clase de qoct 
mentos históncos anade las s1gu1entes notablesj~ 
labras. ,,Y á esta' causa hasta el dia de hoy ( el 
de 168.8 en que escribia su obra) tienen mucho 
limiento en los juzgados, y se presentan en el 
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~ara probar los sitios, los panges y linderos de las 
tierras que les tocan y pertenecen no solo cuando 
litigan entre sí, sino cuando contestan con los espa­
ñoles sobre ellas." 

83 , En 1~. informaciones recibidas el año de 
1665 a petic10~ ~el Dr. D. Francisco de Siles por 
auto de 19 de Diciembre del Cabildo sede-vacante 
de las que nos encarg~rémos _en su lugar, se halla 
entre otras la ~ecla!ac1on recibida . á Doña Juana 
de la C?ncepcwn, vmda de Diego Velazquez, veci­
na de dicho Pueblo_( de Cuautitlán ), hija de D. Lo­
r~nzo de S. Francisco Haxtlatzontli, y Doña Ma­
r~ de los Angeles, de edad de ochenta y cinco 
anos, ~a cua,l en lo C_?n~ucente al punto que trata­
m?s ~ice as1 ?'y anad1ó, que su Padre (Caci• 
prmc1pal de dicho Pueblo) era un indio tan curioso 
que todo ~u~nto pasaba en Méjico y en sus contor~ 
nos lo escribw y asentaba en los mapas que entre 
~llo_s se llaman escrituras, con aquellos 'caracteres 
o p~nturas, que eran como sus letras; y que en ellos 
tenia asenlada, si mal no se acuerda la Aparicion 
de nue,:_t~a Sefwr°: de Guadalupe, por' ser cosa que 
s~cedio a Juan Dw~o, 3:1atural de. su pueblo y bar­
no de Tlayacac, a qmen conoció muy bien y á 
Juan Bernardino su tío. Y que estos mapas 

I 
que 

guardaba y estimaba mas que toda su hacienda en 
que estaba asentada esta milagrosa historia se' los 
~obaron unos ladron~s en ocasion en que le' despo­
J~on de cuanto !_em~i y que no sabia que los ha­
bi~n hec~0: Y anadio que siendo ya de mas de f wnce_ anos, capaz de aprender lo que la decían, 
e ha~ia contado su padre, que lo quR, tema escrik> 
en du:hos mapas de la müagrosa aparicion de la rirgd de su Imagen, lo mpo de la boca del pr'YJÁ<> 

uan ~o, y gue_ lQ halria estampado en ellos, segun ~::° se lo_ IUJhw romado; Y que en ellos babia 
habe cosas ~-de saberse, y que testificála á no 

ne perdido dichos escrit.os." 
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84 Tenemos que hacer tan grande uso de los 

documentos históricos recojidos por D. Lor~DZ<> 
Boturini Benaducci, que juzga~os con!'emente 
transcribir lo que, acerca de él, dice el s~b10 V era­
cruzano Clavi11ero en el catálogo de escritores de la . o . , 
Historia de N. E. Dice, pues, as1. . 

85 Lorenzo Boturini Benaducci, nillanes. Es­
te curio'~o y erudito estrangero, pasó á Méjico en 
1736, y deseoso de escEibir la historia de ~quel 
pais, hizo en los ocho anos d~ su permanencia en 
él las mas diligentes observaciones _acerca de sus 
a~tigúedades; apren~ó medianaI_De~te la lengua 
mejicana; trabó arrustad con_ l?~ md_1os, pa~a com• 

..l?rarles sus pinturas, y adqumo copias de ~uc~os 
~ocumentos preciosos que estaban en las hbrenas 
de los conventos. El museo que formó de pinturas 
y manuscritos antiguos fu~ C?Piosisimo y selecto, ~¡ 
mejor quizá que ha ecsistido despues del de S1-
güenza; mas antes de poner mano á la á?ra fué des­
pojado por la desconfianza de aquel go?1em? de to­
das sus preciosidades literarias y enviado a Espa­
ña donde justificado completamente de toda sos­
pe~ha contra su honor y fidelidad, per~ sin poder 
obtener lo que se le había quitado, publicó en Ma­
drid en 17 46 un ensayo de la gran história que me­
ditaba. Eh el se hallan noticias importantes no 
publicadas hasta entonces; pero tambie~ hay erro­
res. El sistema de hlstória que habia formad~ 
era demasiado magnífico, y fantá_stico." , 

86 Añade el célebre Dr. Mier ( en la nota a ]a 
Historia de la revolucion ya citada) que,,~º! SI 
muerte y encargo ( de Boturini) tra~ó de escribir~ 
nueva historia el Cab&Hero V eytia, natural del 
Puebla de los Angeles, y lo desempeñó bastanl 
bien en esta parte. Sus varias obras corren Dt 
nuscritas y he visto una coleccion de ellas en la~ 
cretaria de gracia y justicia de Indias." ~a H 
ria antigua de Méjico escrita por D. Marumo Vi 

1 
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tia, fué_ publicada en esa Cíudad," ( dice el sabio 
Carmelita Fr. Manuel de S. Juan Crisostomo en 
la nota 29 del Sermon de Nuestra Señora de Gua­
dalupe qu~ ~redicó en la Catedral de Guadalajara 
~112 de Diciembre de 1839 y se imprimió en Mé­
JICO en 1840) ,,por el Ciudadano Francisco Or-
tega." · · 
. 8~ D. Lorenzo Boturini, pues, en la Obra que 

títul? . uka de tinfL nueva Hi.storia gerwral, de la 
A~a ~tentnonal, parráfo 26, pag. 151, dice 
,,As1m1smo (tengo yó) ,,llD:. Mapa de lwnzo de al,go­
don, grande como una sabana donde en varios 
cuarteles se dibujan la conquista' general las cua­
tro parte.:3 del territorio tlaxcalteco, los g~bernado­
r~s ~spanoles que hubo en la misma Ciudad y pro­
V1D~1a d~ Tlaxcala hasta los tiempos en que vivia 
el h1sf:onador, las armas de los monarcas católicos, 
y al pie de ellas las de dicha Ciudad· y lo que mas 
me embelesa, la bendita Inw.gen de ~uestra Señora 
Y !'atrona de _Guadalupe,, con la perspectiva de su 
pnmera herrruta. Tendrá esta, pieza antirua di11-
no lug~r en ~as historias a~í de Guadalupe co~o 
de la Co~qUista, y la explicaré con el mayor tiento 
por_ser 1:riportante." En el Catálogo del Museo 
Indi~no parrafo 31 núm. 2 pag. 73 hablando de es­
te ffilsm? al parecer, dice Boturini " Otro mapa ( ten­
go) en lienzo de algodon grande como una sábana 
Lleva por principio las armas de V.M. y se sigue~ 
luego_ las de la Ciu~a~ ?e Tlaxcallan, y la primera 
herm1ta que se fabrico a nuestra Señora y Patro! 
na de Guadalupe, con su Santísima Imagen, y lue~ 
go una Cruz. . En esta parte de arriba de dicho 
~apa se ven pintadas las cuatro parcialidades de 
n~axcall!n, su primer ~hispo, y como trece perso­
l espan?las en sus sillas que á mi parecer fueron 
os <;orreg¡dores de dicha Ciudad y provincia como 

esphC8;té en la historia de la Virgen trata~do de 
este JlllSmo mapa. En la parte de abajo estan di-
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bujados por su 6rden en distintos cuarteles los he­
chos de la conquista general de 1~ N. E. aunqu~ 
tenga unos cuantos de ellos desh~c1~os Po! su _anti­
güedad. Es pieza de importan~~ª a la His~!.1ª de 
Guadalupe y de la Conquista. La anti~edad 
de este mapa, adem~s d~ ~seve.rru:la un escntor tan 
inteligente como Botur1m, se cohge del hecho de 
estar parte d,e el deslucida 'l(»' !'L ant~ se~ 
el se espresa· de estar en el pmtado su pnmer obis­
po; puesto q~e cons~. que el Sr: Garces que lo fué, 
y el único que res~d.1ó algun tiempo_ en Tlaxcala, 
murió el mes de Diciembre de 1542, y en fin :por 
traer pintadala_perspectiv~ ~e la priroera_henmta; 
porque si es cierta la opm1on de y e~a! sobre 
que el Sr. Montufar ~~ ·otra I~les1a distinta, la 
primera no permanemo, mas a1:}a de 1569 en que 
murió el Sr. Montufar; y si, como. asegura ~l __ Sl\ 
Lorenzana en la serie de los Arzobispos de Me1ico, 
el Sr. Montufar no hizo mas que perfeccionarla, el 
mapa debe ser anterior al año de 1622 en que se 
dedicó la segunda Iglesia pasandose á ella la San-
ta Imagen. . · 

88 Q,ueda por lo espuesto demostJ:ª~?, que _han 
ecsistido al tiempo que Becerra escnb10 su h1sro­
ria, map'as antiguos en que á la vez ~e lo~ sucesos 
anteriores, contemporaneos y ~stenores ~ l_a con­
quista, estaba pintada la maravillosa Apar1c1on d~ 
Nuestra Señora de 'Guadalupe; y que por cons1-
guieate es merecedor de crédito cuando asegura 
haber visto y leido en poder de D. Fernando de 

Alya uno, en que estaba figurada la ~lagrosa apa­
ricion de Nuestra Señora y su bendita Imagen de 
Guadalupe." 
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~APITIJLO VI. 

Pruébase la eciistencia de lá relacion antigua 
de la Aparition citada por Becerra, Otras relaciones 

tambien antiguas de la misma Aparicion. 

89 El segundo de los documentos á que se re­
fier~ Becerra Tanco ~s ,,un Cuaderno que (D. Fer­
nando de Alva) tema en su poder, escrito con le­
tras de n~est!o alfabeto en lengua mejicana de ma­
no de un md10 de los mas provectos del colegio de 
~anta Cruz, e~ que se r~f~rian l~s c~atro Apari­
ciones de la Virgen Santísima al md10 Juan Die­
go, y la quinta á su tío Juan Bernardino." 

90 No espresó terminantemente Becerra quien 
fuese el autor.de e~te cuaderno; aunque no obscura­
mente puede mferrrse de lo que dice en seguida 
d~ndo cuenta de lo que refirió al mismo Becerra el 
Lic. Gaspar Prab~z. ,,El Li~ . . Gaspar de Prabez 
afirmab~ ~aber 01do la tradic10n ( del milagro de 
la Apar1c1on) á D. Juan Valeriano, indio muy no­
bl~, que fué uno de los naturales provectos que se 
criaron en el Colegio de Santa Cruz." Mas si 
todavía hubiese alguna duda, la hizo desaparecer 
~el_ todo D. Carlos de Sigüenza y GongoraiMJligo 
mtimo y heredero de los papeles de D. Fernabdo de 
Alva, el cual, quejoso de que el P. Francisco de 
F_~orencia, siguiendo el parecer del P. Betancourt, 
diJe~ que el autor de otra relacion antigua de la 
~par1c1on de Nuestra Señora de Guadalupe que 
dicho Padre Florencia habia seguido en su obra 
,,Estrella del Norte" babia sido el V. P. Mendieta, 
se ~resa en la Obra · titulada Piedad heróica de 
D. Femando Cortés cap. 10, en estos ténninos: Di-


